
RESUMEN DEL SERMÓN

El libro del Éxodo es sobre el Dios que se da a conocer a sí 
mismo. Nos da a conocer quién es y cómo es. A lo largo de 
este libro vemos como Dios se da a conocer a Moisés, a 
Faraón, a los hebreos y a los egipcios. Se muestra como el 
Dios victorioso, redentor, libertador, Dios de gracia, de 
justicia, Dios castigador y compasivo; el Dios de la Gloria. 
Pero en el capítulo 33 se da a conocer como el Dios de 
bondad, como vemos en Éxodo 33:18-19: Entonces Moisés 
dijo: Te ruego que me muestres tu gloria. Y El respondió: Yo 
haré pasar toda mi bondad delante de ti, y proclamaré el 
nombre del SEÑOR delante de ti...” 

Es importante que recordemos el contexto en el que Dios 
le dice esto a Moisés. El capítulo 33 comienza con uno de 
los episodios más terribles del pueblo de Israel, me refiero 
a su apostasía adorando al becerro de oro. En los capítulos 
anteriores, vemos que Dios no solo los rescató de Egipto, 
sino que lo hizo para llevarlos al monte y hacer un pacto 
con ellos, para que fueran su pueblo exclusivo y Él sería su 
Dios. Pero ellos trasgredieron el pacto de la peor forma 
posible: con la idolatría.  

Como consecuencia de ese pecado, en los primeros 3 
versículos del capítulo 33, Dios les dice que su presencia ya 
no irá con ellos en su peregrinaje a la tierra prometida.  Al 
escuchar esto, Moisés se pone en oración y le ruega 3 
cosas al Señor: que no lo deje, que no abandone a su 
pueblo; y luego hace una tercera petición: “te ruego que 
me muestres tu gloria”.  
 
Recordemos que Moises ya había sido testigo de la Gloria 
de Dios: a través de la zarza ardiente, de la vara que le dio 
para ir donde Faraón por medio de la cual Dios mostró su 
poder. Moisés vio las plagas de Egipto, la partición del Mar 
Rojo, la columna de fuego de noche y la nube de día, en el 
desierto. Aun con todo eso, Moisés le pide ver su gloria, es 
decir, no solo ver todas estas manifestaciones y maravillas, 
sino que quería ver a Dios en su gloria plena.

Ante la petición de Moisés, Dios le explica que no puede 
verlo y quedar vivo. Pero le dice: Yo haré pasar toda mi 
bondad delante de ti. Lo que Dios nos está enseñando es 
que Él muestra su gloria a los seres humanos por medio de 
sus actos buenos, redentores y misericordiosos; es decir, 
que su bondad no se puede separar de su gloria. 

En un tiempo como hoy, donde no solo estamos 
enfrentando una pandemia, sino todas sus consecuencias; 
a lo mejor podemos llegar a cuestionarnos si en realidad 
Dios es bueno. La respuesta que nos da la Biblia es: sí, Dios 
es bueno. Es por eso que a través de este material 

conoceremos: en qué consiste la bondad de Dios, cómo 
Dios exhibe su bondad hacia nosotros y cuál debe ser 
nuestra respuesta al Dios bueno que tenemos.

I. DIOS ES BUENO

"Y cierto hombre prominente le preguntó, diciendo: Maestro 
bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? Jesús le 
respondió: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino 
sólo uno, Dios." Lucas 18:18-19 En este texto, Jesús no negó 
su divinidad, sino que la reafirma. Los judíos sabían que 
solo Dios es intrínsecamente y esencialmente bueno; por 
eso no eran tan ligeros en llamar “bueno” a alguien. Sin 
embargo, este hombre prominente le llama bueno a Jesús. 
Por eso Jesús lo lleva a reflexionar si le llamo bueno porque 
creía que Él era Dios o simplemente por religión. Pero 
independientemente de la respuesta de este hombre, lo 
importante del texto es que Jesús está reafirmando que 
hay un solo ser que es bueno en sí mismo, y es Dios.

Afirmar que Dios es bueno significa que solo Él es 
esencialmente bueno, es bien en sí mismo. A pesar de 
que como seres humanos podemos tener actos de 
bondad, eso no quiere decir que somos buenos 
intrínsecamente, sino que reflejamos la bondad del Dios 
bueno que nos creó a su imagen y semejanza. La bondad 
de Dios es su esencia misma, por lo tanto, es inmutable. 
Siempre ha sido bueno y nunca dejará de serlo.  

También significa que Dios es moralmente bueno, es 
decir generoso, dispuesto a hacer el bien a todos. Es decir 
que, a pesar de que tiene todo y no necesita nada, se 
deleita en desbordar generosamente, cada día, su 
bendición a toda su creación. 

La bondad es todo lo contrario a la dureza, a la violencia, a 
la crueldad, a la avaricia, a la severidad. Por tanto, que Dios 
sea bueno significa que Él es dulce, suave, hermoso, 
benevolente, generoso, lleno de gracia, amor y 
misericordia. Dios cumplió su palabra a Moisés. Pasó por 
delante de él y le mostró su bondad, proclamando: “El 
SEÑOR, el SEÑOR, Dios compasivo y clemente, lento para la ira 
y abundante en misericordia y fidelidad;" (Éxodo 34:6) En este 
texto vemos que la manera en la que Dios proclamó su 
bondad, fue anunciando sus otros atributos morales. Es 
decir, que la manera en la que los seres humanos 
podemos observar cuán bueno es Dios, es a través de sus 
obras generosas hacia nosotros.

Lo que el Señor nos está mostrando en este texto tan 
hermoso e importante para nuestra fe, es que la bondad 
de Dios como atributo, envuelve sus otros atributos 
morales o atributos de bondad; como la compasión, la 
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BONDAD HACIA EL PRÓJIMO

Si en verdad somos hijos del Dios único y bueno, discípulos 
del buen pastor, debemos ser buenos con los demás, tanto 
con nuestros amigos como con nuestros enemigos; como 
nos enseñó Jesús en Mat 5:43-45 Habéis oído que se dijo: 
"AMARAS A TU PROJIMO y odiarás a tu enemigo." Pero yo os 
digo: amad a vuestros enemigos y orad por los que os 
persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos; porque El hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
llover sobre justos e injustos.  Así como Dios muestra su 
bondad universal, aún con sus enemigos y les permite 
tener familias, tener alegrías, sale el sol sobre ellos; Dios 
nos enseña que, como sus hijos, debemos ser buenos con 
nuestro prójimo, cuantas veces podamos. 

Así como Dios es bueno con nosotros, debemos ser 
buenos con los demás; mucho más en una cultura como la 
nuestra, de odio, violencia y burla. 

CONFIANZA EN DIOS

Si Dios es el único bien por excelencia, el bien en sí mismo: 
acudamos a Él. Solo en Dios podemos ser buenos, 
disfrutar de actos de bondad y ser libres de la amargura. 
Solo en Dios, que es bueno, podemos disfrutar de la paz, 
amar y ser amados. Porque Dios es bueno, solo en Él 
podemos disfrutar lo bueno de esta vida.  Solo estando en 
Jesucristo podemos practicar la justicia, es decir, lo que es 
bueno ante los ojos de Dios. 

Todos nacemos muertos espiritualmente, dice Romanos 3 
que no hay ni siquiera uno bueno sobre la faz de la tierra. 
La única manera de disfrutar la bondad de Dios, es 
estando bajo la soberanía, la salvación y la redención del 
Dios bueno que tenemos.

Dios es bueno, Él se deleita en ser generoso con nosotros, 
cada día. Por tanto, oremos y pongamos nuestras 
necesidades ante Dios. Un mandato repetido por Jesús es: 
pidan y se os dará. Pidamos a Dios alegría, consuelo, paz; 
pidamos que se haga su voluntad y que podamos 
gozarnos en ella. 

En 1Pedro 5:7, en un contexto de dolor y pérdida de 
familiares por la persecución, Dios le dice a la iglesia a 
través de Pedro: pongan su ansiedad sobre Jesús, cada día, 
porque Él cuida de ustedes. Si Dios es bueno, pongamos 
nuestra ansiedad sobre Jesús. 

Pidamos perdón por nuestros pecados. Acerquémonos a 
Jesús como nuestro Sumo Sacerdote, porque Él es bueno, 
compasivo, amoroso y misericordioso. Nos entiende en 
nuestras tentaciones, porque Él fue tentado en todo, pero 
sin pecado.

Dios es bueno, esencialmente bueno y generoso todos los 
días con nosotros, hasta el fin del mundo. Confiemos 
siempre en ese Dios bueno.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN

1. ¿Reconoces que Dios es bueno en medio de todas las 
circunstancias que estás viviendo?

2. ¿De qué formas la misericordia, paciencia y fidelidad de 
Dios se han manifestado en tu vida estos tiempos que 
vivimos? ¿Cómo, conocer que Dios es bueno impacta tu 
vida de adoración?

3. ¿Al reflexionar en la bondad de la creación de Dios, te 
delitas en Su bondad?

4. ¿De qué manera alabas la bondad de Dios mostrada en 
su redención?

5. ¿Por qué cosas en específico agradeces a Dios hoy?

6. ¿Estás practicando bondad con tu prójimo?

7. ¿Estás mostrando tu confianza en Dios por medio de la 
oración?

VERSÍCULO A MEMORIZAR

“Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro 
Salvador, y su amor hacia la humanidad, Él nos salvó..."  
(Tito 3:4-5 )

paciencia, la misericordia y la fidelidad. Por eso vemos en 
la Biblia que a la bondad de Dios hacia el miserable se 
llama misericordia. A su bondad con aquellos que merecen 
juicio, pero aún no lo reciben, se le llama paciencia; y a la 
bondad de Dios al cumplir sus promesas se llama 
fidelidad. 

Recordemos que Dios no está obligado a hacer lo que 
hace. Si lo hace es porque en su voluntad ha sido libre y se 
goza en ser bueno todo el tiempo con nosotros. Cada día, 
Dios libremente nos comunica su bondad para que la 
disfrutemos. Todo lo bueno de la vida es parte de la 
inagotable bondad de Dios para nosotros 

II. ¿CÓMO DIOS EXHIBE SU BONDAD HACIA NOSOTROS? 

Dios exhibe su bondad a través de diversos actos 
generosos hacia la humanidad. En esta ocasión quiero 
referirme a tres: en la creación, en su providencia y en la 
redención.

En la creación:

Dios hizo la creación para glorificarse mostrando su 
bondad a la humanidad, por eso dice la Biblia luego de 
cada día de la creación: “y vio Dios que era bueno”; porque 
Él hizo el universo para el hombre, porque Dios es 
generoso, para que, contemplando su bondad a través de 
las cosas creadas, le alabemos. 

Dios no necesita de la creación, sino que la hizo para 
nuestro disfrute. Veamos un ejemplo en Génesis 1:14-15: 
"Entonces dijo Dios: Haya lumbreras en la expansión de los 
cielos para separar el día de la noche, y sean para señales y 
para estaciones y para días y para años; y sean por luminarias 
en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y 
fue así." Dios nos ha regalado montañas, playas, lagos, 
árboles, flores.  Por eso es normal que nos maravillemos 
ante las cosas hermosas de la creación y le alabemos por 
eso; porque toda la creación glorifica a Dios mostrando su 
bondad. 

Por eso el salmista alaba a Dios observado la creación, 
cuando dice: "SEÑOR, Dios mío, cuán grande eres; te has 
vestido de esplendor y de majestad, cubriéndote de luz como 
con un manto, extendiendo los cielos como una cortina." 
Salmo 104:1-2. Dios no se cansa de su creación, cada día se 
goza en ella, como un niño que siempre se maravilla. Para 
nosotros la creación puede ser aburridamente monótona, 
por nuestro pecado, pero para Dios es gloriosamente 
monótona y todos los días ordena su creación para 
nosotros, porque es bueno.

En su providencia. 

La bondad de Dios no se detuvo en el sexto día de la 
creación, sino que la notamos en su cuidado y 
preservación providencial de nuestras vidas y de toda la 
creación. Dios muestra su bondad en como maneja las 
cosas que suceden en el mundo.

Por eso el Salmo 36 nos habla del gozo de Dios en preserva 
al hombre y a la bestia. El Salmo 145 habla del gozo de Dios 
en satisfacer el buen deseo de los hombres. 
Por eso, hablando de su providencia, Hechos 14:17 dice: 
"no dejó de dar testimonio de sí mismo, haciendo bien y 
dándoos lluvias del cielo y estaciones fructíferas, llenando 
vuestros corazones de sustento y de alegría." 

Dios no solo se goza en darnos sustento, sino muchas 
otras cosas. Nos da su ley para que vivamos de manera 
justa y sosegada. No da a los gobiernos del mundo, para 
que protejan la vida, promuevan la justicia y castiguen la 
maldad. Por su bondad, Dios restringe la maldad humana 
y nos da su Palabra como lumbrera para nuestro caminar. 

Aun en este juicio que Dios muestra sobre el mundo por la 
pandemia del Covid 19, en esta prueba de fe y de amor 
para nosotros, vemos su bondad. Dios le está enseñando, 
a la humanidad creyente y no creyente, una vez más el 
valor de la vida, de la familia, de las personas de la tercera 
edad, de los padres, de los hijos, del dinero, del ahorro; el 
valor de la fe, de la esperanza, de su poder, de su salvación; 
y Él se está glorificando mostrándole al mundo que Él es el 
único dador de vida y sanador. 

En nuestra redención. 

El clímax de la revelación de la bondad de Dios es la cruz 
del calvario ¿Recuerdas cómo eras antes de tu conversión? 
¿Cuál era tu estado y propósito? Luego piensa cómo eres 
ahora…todo eso es por la bondad de Dios. Por eso dice la 
Biblia en Tito 3:3-5 Porque nosotros también en otro tiempo 
éramos necios, desobedientes, extraviados, esclavos de 
deleites y placeres diversos, viviendo en malicia y envidia, 
aborrecibles y odiándonos unos a otros. Pero cuando se 
manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor 
hacia la humanidad, Él nos salvó” 

Todos estábamos muertos en delitos y pecados. No hay 
uno bueno sobre la faz de la tierra, pero cuando la bondad 
de Dios se manifestó en nuestro Dios y Salvador Jesucristo, 
Él nos salvó.  El plan de redención se orquestó en la 
bondad de Dios, se ejecuta en la bondad de Dios, se 
preserva en la bondad de Dios y encuentra su fin, en el 
deleite de la bondad de Dios. 

Por eso, si eres pecador y en arrepentimiento pides 
perdón a Dios por tus pecados, Él te va a perdonar, porque 
dice la Biblia que Dios se deleita en su bondad perdonando 
los pecados de aquellos que se arrepienten. 

III. NUESTRA RESPUESTA A NUESTRO BUEN DIOS: ABC

AGRADECIMIENTO A DIOS

El Salmo 107:1 dice: “Alabad al Señor, porque Él es bueno”. El 
hecho de que estemos vivos a pesar de que pecamos cada 
día es por su paciente bondad hacia nosotros, porque dice 
la Biblia que la paga del pecado es muerte. Aunque 
seamos cristianos, la razón por la cual permanecemos en 
este mundo a pesar de que pecamos es por su bondad y 
porque nos ha perdonado.

La bondad de Dios es el fundamento de nuestra gratitud. 
La primera reacción de un cristiano ante la bondad de Dios 
es el agradecimiento, por todo lo que ha hecho por 
nosotros. Esto incluye tanto las alegrías como las penas. 
Por eso dice el Salmo 119:71 Bueno es para mí ser afligido, 
para que aprenda tus estatutos. (Sal119:71) Aun en el 
sufrimiento que estamos viviendo, podemos ver la bondad 
de Dios. Como dijo Charles Spurgeon: 
“Dios es demasiado bueno para ser cruel y es demasiado 
sabio para equivocarse. Así cuando no podemos rastrear 
su mano, debemos confiar en su corazón” 

DIOS ES
BUENO

PASTOR JAVIER DOMÍNGUEZ

Domingo 19 de julio 2020
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circunstancias que estás viviendo?

2. ¿De qué formas la misericordia, paciencia y fidelidad de 
Dios se han manifestado en tu vida estos tiempos que 
vivimos? ¿Cómo, conocer que Dios es bueno impacta tu 
vida de adoración?

3. ¿Al reflexionar en la bondad de la creación de Dios, te 
delitas en Su bondad?

4. ¿De qué manera alabas la bondad de Dios mostrada en 
su redención?

5. ¿Por qué cosas en específico agradeces a Dios hoy?

6. ¿Estás practicando bondad con tu prójimo?

7. ¿Estás mostrando tu confianza en Dios por medio de la 
oración?

VERSÍCULO A MEMORIZAR

“Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro 
Salvador, y su amor hacia la humanidad, Él nos salvó..."  
(Tito 3:4-5 )
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paciencia, la misericordia y la fidelidad. Por eso vemos en 
la Biblia que a la bondad de Dios hacia el miserable se 
llama misericordia. A su bondad con aquellos que merecen 
juicio, pero aún no lo reciben, se le llama paciencia; y a la 
bondad de Dios al cumplir sus promesas se llama 
fidelidad. 

Recordemos que Dios no está obligado a hacer lo que 
hace. Si lo hace es porque en su voluntad ha sido libre y se 
goza en ser bueno todo el tiempo con nosotros. Cada día, 
Dios libremente nos comunica su bondad para que la 
disfrutemos. Todo lo bueno de la vida es parte de la 
inagotable bondad de Dios para nosotros 

II. ¿CÓMO DIOS EXHIBE SU BONDAD HACIA NOSOTROS? 

Dios exhibe su bondad a través de diversos actos 
generosos hacia la humanidad. En esta ocasión quiero 
referirme a tres: en la creación, en su providencia y en la 
redención.

En la creación:

Dios hizo la creación para glorificarse mostrando su 
bondad a la humanidad, por eso dice la Biblia luego de 
cada día de la creación: “y vio Dios que era bueno”; porque 
Él hizo el universo para el hombre, porque Dios es 
generoso, para que, contemplando su bondad a través de 
las cosas creadas, le alabemos. 

Dios no necesita de la creación, sino que la hizo para 
nuestro disfrute. Veamos un ejemplo en Génesis 1:14-15: 
"Entonces dijo Dios: Haya lumbreras en la expansión de los 
cielos para separar el día de la noche, y sean para señales y 
para estaciones y para días y para años; y sean por luminarias 
en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y 
fue así." Dios nos ha regalado montañas, playas, lagos, 
árboles, flores.  Por eso es normal que nos maravillemos 
ante las cosas hermosas de la creación y le alabemos por 
eso; porque toda la creación glorifica a Dios mostrando su 
bondad. 

Por eso el salmista alaba a Dios observado la creación, 
cuando dice: "SEÑOR, Dios mío, cuán grande eres; te has 
vestido de esplendor y de majestad, cubriéndote de luz como 
con un manto, extendiendo los cielos como una cortina." 
Salmo 104:1-2. Dios no se cansa de su creación, cada día se 
goza en ella, como un niño que siempre se maravilla. Para 
nosotros la creación puede ser aburridamente monótona, 
por nuestro pecado, pero para Dios es gloriosamente 
monótona y todos los días ordena su creación para 
nosotros, porque es bueno.

En su providencia. 

La bondad de Dios no se detuvo en el sexto día de la 
creación, sino que la notamos en su cuidado y 
preservación providencial de nuestras vidas y de toda la 
creación. Dios muestra su bondad en como maneja las 
cosas que suceden en el mundo.

Por eso el Salmo 36 nos habla del gozo de Dios en preserva 
al hombre y a la bestia. El Salmo 145 habla del gozo de Dios 
en satisfacer el buen deseo de los hombres. 
Por eso, hablando de su providencia, Hechos 14:17 dice: 
"no dejó de dar testimonio de sí mismo, haciendo bien y 
dándoos lluvias del cielo y estaciones fructíferas, llenando 
vuestros corazones de sustento y de alegría." 

Dios no solo se goza en darnos sustento, sino muchas 
otras cosas. Nos da su ley para que vivamos de manera 
justa y sosegada. No da a los gobiernos del mundo, para 
que protejan la vida, promuevan la justicia y castiguen la 
maldad. Por su bondad, Dios restringe la maldad humana 
y nos da su Palabra como lumbrera para nuestro caminar. 

Aun en este juicio que Dios muestra sobre el mundo por la 
pandemia del Covid 19, en esta prueba de fe y de amor 
para nosotros, vemos su bondad. Dios le está enseñando, 
a la humanidad creyente y no creyente, una vez más el 
valor de la vida, de la familia, de las personas de la tercera 
edad, de los padres, de los hijos, del dinero, del ahorro; el 
valor de la fe, de la esperanza, de su poder, de su salvación; 
y Él se está glorificando mostrándole al mundo que Él es el 
único dador de vida y sanador. 

En nuestra redención. 

El clímax de la revelación de la bondad de Dios es la cruz 
del calvario ¿Recuerdas cómo eras antes de tu conversión? 
¿Cuál era tu estado y propósito? Luego piensa cómo eres 
ahora…todo eso es por la bondad de Dios. Por eso dice la 
Biblia en Tito 3:3-5 Porque nosotros también en otro tiempo 
éramos necios, desobedientes, extraviados, esclavos de 
deleites y placeres diversos, viviendo en malicia y envidia, 
aborrecibles y odiándonos unos a otros. Pero cuando se 
manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor 
hacia la humanidad, Él nos salvó” 

Todos estábamos muertos en delitos y pecados. No hay 
uno bueno sobre la faz de la tierra, pero cuando la bondad 
de Dios se manifestó en nuestro Dios y Salvador Jesucristo, 
Él nos salvó.  El plan de redención se orquestó en la 
bondad de Dios, se ejecuta en la bondad de Dios, se 
preserva en la bondad de Dios y encuentra su fin, en el 
deleite de la bondad de Dios. 

Por eso, si eres pecador y en arrepentimiento pides 
perdón a Dios por tus pecados, Él te va a perdonar, porque 
dice la Biblia que Dios se deleita en su bondad perdonando 
los pecados de aquellos que se arrepienten. 

III. NUESTRA RESPUESTA A NUESTRO BUEN DIOS: ABC

AGRADECIMIENTO A DIOS

El Salmo 107:1 dice: “Alabad al Señor, porque Él es bueno”. El 
hecho de que estemos vivos a pesar de que pecamos cada 
día es por su paciente bondad hacia nosotros, porque dice 
la Biblia que la paga del pecado es muerte. Aunque 
seamos cristianos, la razón por la cual permanecemos en 
este mundo a pesar de que pecamos es por su bondad y 
porque nos ha perdonado.

La bondad de Dios es el fundamento de nuestra gratitud. 
La primera reacción de un cristiano ante la bondad de Dios 
es el agradecimiento, por todo lo que ha hecho por 
nosotros. Esto incluye tanto las alegrías como las penas. 
Por eso dice el Salmo 119:71 Bueno es para mí ser afligido, 
para que aprenda tus estatutos. (Sal119:71) Aun en el 
sufrimiento que estamos viviendo, podemos ver la bondad 
de Dios. Como dijo Charles Spurgeon: 
“Dios es demasiado bueno para ser cruel y es demasiado 
sabio para equivocarse. Así cuando no podemos rastrear 
su mano, debemos confiar en su corazón” 
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RESUMEN DEL SERMÓN

El libro del Éxodo es sobre el Dios que se da a conocer a sí 
mismo. Nos da a conocer quién es y cómo es. A lo largo de 
este libro vemos como Dios se da a conocer a Moisés, a 
Faraón, a los hebreos y a los egipcios. Se muestra como el 
Dios victorioso, redentor, libertador, Dios de gracia, de 
justicia, Dios castigador y compasivo; el Dios de la Gloria. 
Pero en el capítulo 33 se da a conocer como el Dios de 
bondad, como vemos en Éxodo 33:18-19: Entonces Moisés 
dijo: Te ruego que me muestres tu gloria. Y El respondió: Yo 
haré pasar toda mi bondad delante de ti, y proclamaré el 
nombre del SEÑOR delante de ti...” 

Es importante que recordemos el contexto en el que Dios 
le dice esto a Moisés. El capítulo 33 comienza con uno de 
los episodios más terribles del pueblo de Israel, me refiero 
a su apostasía adorando al becerro de oro. En los capítulos 
anteriores, vemos que Dios no solo los rescató de Egipto, 
sino que lo hizo para llevarlos al monte y hacer un pacto 
con ellos, para que fueran su pueblo exclusivo y Él sería su 
Dios. Pero ellos trasgredieron el pacto de la peor forma 
posible: con la idolatría.  

Como consecuencia de ese pecado, en los primeros 3 
versículos del capítulo 33, Dios les dice que su presencia ya 
no irá con ellos en su peregrinaje a la tierra prometida.  Al 
escuchar esto, Moisés se pone en oración y le ruega 3 
cosas al Señor: que no lo deje, que no abandone a su 
pueblo; y luego hace una tercera petición: “te ruego que 
me muestres tu gloria”.  
 
Recordemos que Moises ya había sido testigo de la Gloria 
de Dios: a través de la zarza ardiente, de la vara que le dio 
para ir donde Faraón por medio de la cual Dios mostró su 
poder. Moisés vio las plagas de Egipto, la partición del Mar 
Rojo, la columna de fuego de noche y la nube de día, en el 
desierto. Aun con todo eso, Moisés le pide ver su gloria, es 
decir, no solo ver todas estas manifestaciones y maravillas, 
sino que quería ver a Dios en su gloria plena.

Ante la petición de Moisés, Dios le explica que no puede 
verlo y quedar vivo. Pero le dice: Yo haré pasar toda mi 
bondad delante de ti. Lo que Dios nos está enseñando es 
que Él muestra su gloria a los seres humanos por medio de 
sus actos buenos, redentores y misericordiosos; es decir, 
que su bondad no se puede separar de su gloria. 

En un tiempo como hoy, donde no solo estamos 
enfrentando una pandemia, sino todas sus consecuencias; 
a lo mejor podemos llegar a cuestionarnos si en realidad 
Dios es bueno. La respuesta que nos da la Biblia es: sí, Dios 
es bueno. Es por eso que a través de este material 

conoceremos: en qué consiste la bondad de Dios, cómo 
Dios exhibe su bondad hacia nosotros y cuál debe ser 
nuestra respuesta al Dios bueno que tenemos.

I. DIOS ES BUENO

"Y cierto hombre prominente le preguntó, diciendo: Maestro 
bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? Jesús le 
respondió: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino 
sólo uno, Dios." Lucas 18:18-19 En este texto, Jesús no negó 
su divinidad, sino que la reafirma. Los judíos sabían que 
solo Dios es intrínsecamente y esencialmente bueno; por 
eso no eran tan ligeros en llamar “bueno” a alguien. Sin 
embargo, este hombre prominente le llama bueno a Jesús. 
Por eso Jesús lo lleva a reflexionar si le llamo bueno porque 
creía que Él era Dios o simplemente por religión. Pero 
independientemente de la respuesta de este hombre, lo 
importante del texto es que Jesús está reafirmando que 
hay un solo ser que es bueno en sí mismo, y es Dios.

Afirmar que Dios es bueno significa que solo Él es 
esencialmente bueno, es bien en sí mismo. A pesar de 
que como seres humanos podemos tener actos de 
bondad, eso no quiere decir que somos buenos 
intrínsecamente, sino que reflejamos la bondad del Dios 
bueno que nos creó a su imagen y semejanza. La bondad 
de Dios es su esencia misma, por lo tanto, es inmutable. 
Siempre ha sido bueno y nunca dejará de serlo.  

También significa que Dios es moralmente bueno, es 
decir generoso, dispuesto a hacer el bien a todos. Es decir 
que, a pesar de que tiene todo y no necesita nada, se 
deleita en desbordar generosamente, cada día, su 
bendición a toda su creación. 

La bondad es todo lo contrario a la dureza, a la violencia, a 
la crueldad, a la avaricia, a la severidad. Por tanto, que Dios 
sea bueno significa que Él es dulce, suave, hermoso, 
benevolente, generoso, lleno de gracia, amor y 
misericordia. Dios cumplió su palabra a Moisés. Pasó por 
delante de él y le mostró su bondad, proclamando: “El 
SEÑOR, el SEÑOR, Dios compasivo y clemente, lento para la ira 
y abundante en misericordia y fidelidad;" (Éxodo 34:6) En este 
texto vemos que la manera en la que Dios proclamó su 
bondad, fue anunciando sus otros atributos morales. Es 
decir, que la manera en la que los seres humanos 
podemos observar cuán bueno es Dios, es a través de sus 
obras generosas hacia nosotros.

Lo que el Señor nos está mostrando en este texto tan 
hermoso e importante para nuestra fe, es que la bondad 
de Dios como atributo, envuelve sus otros atributos 
morales o atributos de bondad; como la compasión, la 
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BONDAD HACIA EL PRÓJIMO

Si en verdad somos hijos del Dios único y bueno, discípulos 
del buen pastor, debemos ser buenos con los demás, tanto 
con nuestros amigos como con nuestros enemigos; como 
nos enseñó Jesús en Mat 5:43-45 Habéis oído que se dijo: 
"AMARAS A TU PROJIMO y odiarás a tu enemigo." Pero yo os 
digo: amad a vuestros enemigos y orad por los que os 
persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos; porque El hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
llover sobre justos e injustos.  Así como Dios muestra su 
bondad universal, aún con sus enemigos y les permite 
tener familias, tener alegrías, sale el sol sobre ellos; Dios 
nos enseña que, como sus hijos, debemos ser buenos con 
nuestro prójimo, cuantas veces podamos. 

Así como Dios es bueno con nosotros, debemos ser 
buenos con los demás; mucho más en una cultura como la 
nuestra, de odio, violencia y burla. 

CONFIANZA EN DIOS

Si Dios es el único bien por excelencia, el bien en sí mismo: 
acudamos a Él. Solo en Dios podemos ser buenos, 
disfrutar de actos de bondad y ser libres de la amargura. 
Solo en Dios, que es bueno, podemos disfrutar de la paz, 
amar y ser amados. Porque Dios es bueno, solo en Él 
podemos disfrutar lo bueno de esta vida.  Solo estando en 
Jesucristo podemos practicar la justicia, es decir, lo que es 
bueno ante los ojos de Dios. 

Todos nacemos muertos espiritualmente, dice Romanos 3 
que no hay ni siquiera uno bueno sobre la faz de la tierra. 
La única manera de disfrutar la bondad de Dios, es 
estando bajo la soberanía, la salvación y la redención del 
Dios bueno que tenemos.

Dios es bueno, Él se deleita en ser generoso con nosotros, 
cada día. Por tanto, oremos y pongamos nuestras 
necesidades ante Dios. Un mandato repetido por Jesús es: 
pidan y se os dará. Pidamos a Dios alegría, consuelo, paz; 
pidamos que se haga su voluntad y que podamos 
gozarnos en ella. 

En 1Pedro 5:7, en un contexto de dolor y pérdida de 
familiares por la persecución, Dios le dice a la iglesia a 
través de Pedro: pongan su ansiedad sobre Jesús, cada día, 
porque Él cuida de ustedes. Si Dios es bueno, pongamos 
nuestra ansiedad sobre Jesús. 

Pidamos perdón por nuestros pecados. Acerquémonos a 
Jesús como nuestro Sumo Sacerdote, porque Él es bueno, 
compasivo, amoroso y misericordioso. Nos entiende en 
nuestras tentaciones, porque Él fue tentado en todo, pero 
sin pecado.

Dios es bueno, esencialmente bueno y generoso todos los 
días con nosotros, hasta el fin del mundo. Confiemos 
siempre en ese Dios bueno.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN

1. ¿Reconoces que Dios es bueno en medio de todas las 
circunstancias que estás viviendo?

2. ¿De qué formas la misericordia, paciencia y fidelidad de 
Dios se han manifestado en tu vida estos tiempos que 
vivimos? ¿Cómo, conocer que Dios es bueno impacta tu 
vida de adoración?

3. ¿Al reflexionar en la bondad de la creación de Dios, te 
delitas en Su bondad?

4. ¿De qué manera alabas la bondad de Dios mostrada en 
su redención?

5. ¿Por qué cosas en específico agradeces a Dios hoy?

6. ¿Estás practicando bondad con tu prójimo?

7. ¿Estás mostrando tu confianza en Dios por medio de la 
oración?

VERSÍCULO A MEMORIZAR

“Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro 
Salvador, y su amor hacia la humanidad, Él nos salvó..."  
(Tito 3:4-5 )

paciencia, la misericordia y la fidelidad. Por eso vemos en 
la Biblia que a la bondad de Dios hacia el miserable se 
llama misericordia. A su bondad con aquellos que merecen 
juicio, pero aún no lo reciben, se le llama paciencia; y a la 
bondad de Dios al cumplir sus promesas se llama 
fidelidad. 

Recordemos que Dios no está obligado a hacer lo que 
hace. Si lo hace es porque en su voluntad ha sido libre y se 
goza en ser bueno todo el tiempo con nosotros. Cada día, 
Dios libremente nos comunica su bondad para que la 
disfrutemos. Todo lo bueno de la vida es parte de la 
inagotable bondad de Dios para nosotros 

II. ¿CÓMO DIOS EXHIBE SU BONDAD HACIA NOSOTROS? 

Dios exhibe su bondad a través de diversos actos 
generosos hacia la humanidad. En esta ocasión quiero 
referirme a tres: en la creación, en su providencia y en la 
redención.

En la creación:

Dios hizo la creación para glorificarse mostrando su 
bondad a la humanidad, por eso dice la Biblia luego de 
cada día de la creación: “y vio Dios que era bueno”; porque 
Él hizo el universo para el hombre, porque Dios es 
generoso, para que, contemplando su bondad a través de 
las cosas creadas, le alabemos. 

Dios no necesita de la creación, sino que la hizo para 
nuestro disfrute. Veamos un ejemplo en Génesis 1:14-15: 
"Entonces dijo Dios: Haya lumbreras en la expansión de los 
cielos para separar el día de la noche, y sean para señales y 
para estaciones y para días y para años; y sean por luminarias 
en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y 
fue así." Dios nos ha regalado montañas, playas, lagos, 
árboles, flores.  Por eso es normal que nos maravillemos 
ante las cosas hermosas de la creación y le alabemos por 
eso; porque toda la creación glorifica a Dios mostrando su 
bondad. 

Por eso el salmista alaba a Dios observado la creación, 
cuando dice: "SEÑOR, Dios mío, cuán grande eres; te has 
vestido de esplendor y de majestad, cubriéndote de luz como 
con un manto, extendiendo los cielos como una cortina." 
Salmo 104:1-2. Dios no se cansa de su creación, cada día se 
goza en ella, como un niño que siempre se maravilla. Para 
nosotros la creación puede ser aburridamente monótona, 
por nuestro pecado, pero para Dios es gloriosamente 
monótona y todos los días ordena su creación para 
nosotros, porque es bueno.

En su providencia. 

La bondad de Dios no se detuvo en el sexto día de la 
creación, sino que la notamos en su cuidado y 
preservación providencial de nuestras vidas y de toda la 
creación. Dios muestra su bondad en como maneja las 
cosas que suceden en el mundo.

Por eso el Salmo 36 nos habla del gozo de Dios en preserva 
al hombre y a la bestia. El Salmo 145 habla del gozo de Dios 
en satisfacer el buen deseo de los hombres. 
Por eso, hablando de su providencia, Hechos 14:17 dice: 
"no dejó de dar testimonio de sí mismo, haciendo bien y 
dándoos lluvias del cielo y estaciones fructíferas, llenando 
vuestros corazones de sustento y de alegría." 

Dios no solo se goza en darnos sustento, sino muchas 
otras cosas. Nos da su ley para que vivamos de manera 
justa y sosegada. No da a los gobiernos del mundo, para 
que protejan la vida, promuevan la justicia y castiguen la 
maldad. Por su bondad, Dios restringe la maldad humana 
y nos da su Palabra como lumbrera para nuestro caminar. 

Aun en este juicio que Dios muestra sobre el mundo por la 
pandemia del Covid 19, en esta prueba de fe y de amor 
para nosotros, vemos su bondad. Dios le está enseñando, 
a la humanidad creyente y no creyente, una vez más el 
valor de la vida, de la familia, de las personas de la tercera 
edad, de los padres, de los hijos, del dinero, del ahorro; el 
valor de la fe, de la esperanza, de su poder, de su salvación; 
y Él se está glorificando mostrándole al mundo que Él es el 
único dador de vida y sanador. 

En nuestra redención. 

El clímax de la revelación de la bondad de Dios es la cruz 
del calvario ¿Recuerdas cómo eras antes de tu conversión? 
¿Cuál era tu estado y propósito? Luego piensa cómo eres 
ahora…todo eso es por la bondad de Dios. Por eso dice la 
Biblia en Tito 3:3-5 Porque nosotros también en otro tiempo 
éramos necios, desobedientes, extraviados, esclavos de 
deleites y placeres diversos, viviendo en malicia y envidia, 
aborrecibles y odiándonos unos a otros. Pero cuando se 
manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor 
hacia la humanidad, Él nos salvó” 

Todos estábamos muertos en delitos y pecados. No hay 
uno bueno sobre la faz de la tierra, pero cuando la bondad 
de Dios se manifestó en nuestro Dios y Salvador Jesucristo, 
Él nos salvó.  El plan de redención se orquestó en la 
bondad de Dios, se ejecuta en la bondad de Dios, se 
preserva en la bondad de Dios y encuentra su fin, en el 
deleite de la bondad de Dios. 

Por eso, si eres pecador y en arrepentimiento pides 
perdón a Dios por tus pecados, Él te va a perdonar, porque 
dice la Biblia que Dios se deleita en su bondad perdonando 
los pecados de aquellos que se arrepienten. 

III. NUESTRA RESPUESTA A NUESTRO BUEN DIOS: ABC

AGRADECIMIENTO A DIOS

El Salmo 107:1 dice: “Alabad al Señor, porque Él es bueno”. El 
hecho de que estemos vivos a pesar de que pecamos cada 
día es por su paciente bondad hacia nosotros, porque dice 
la Biblia que la paga del pecado es muerte. Aunque 
seamos cristianos, la razón por la cual permanecemos en 
este mundo a pesar de que pecamos es por su bondad y 
porque nos ha perdonado.

La bondad de Dios es el fundamento de nuestra gratitud. 
La primera reacción de un cristiano ante la bondad de Dios 
es el agradecimiento, por todo lo que ha hecho por 
nosotros. Esto incluye tanto las alegrías como las penas. 
Por eso dice el Salmo 119:71 Bueno es para mí ser afligido, 
para que aprenda tus estatutos. (Sal119:71) Aun en el 
sufrimiento que estamos viviendo, podemos ver la bondad 
de Dios. Como dijo Charles Spurgeon: 
“Dios es demasiado bueno para ser cruel y es demasiado 
sabio para equivocarse. Así cuando no podemos rastrear 
su mano, debemos confiar en su corazón” 
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